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Euda, ha sido para el gabinete fu-
• Bionista, en general y para el ministio 

do Hacienda, en particular, la jornada 
de ayer en las Corte?, pues se ha de-
laostrado liasta la evidencia (_iuo son 
tan grandes y gravísimes los errores 
del Sr. Urzáiz, que ni aun sus compa
ñeros so han atrevido á defenderlo de 
las iras do las oposiciones conjuradas 
contra éí,^unámmenionto. 

Poeo nieritoria ha sido, on verdad, 
la gestión del Sr. Urzáiz, quien si al
go ha hecho no es ciertamente digno 
de loa, en lo cual ha imitado á la ma
yoría de sus compañeros de gabinete, 
los cuales, olvidando anteriores prome
sas nada hicieron á no ser innumera
bles docratos y reales órdenes que de 
poqiiísijiío sirrenT'For eso os obra jus
ta q u i l á a r la tarea de los ministros y 
poner ^ manifiesto sus equivocaciones 
y caidíp. 

En elpCongresQ y el Senado se censu
ra dura l isnte la ójífá del Sr. Urzáiz, y 
si no mi«nt6n las agencias telog;ráfic.xs, 
orador-ha liabido, que le llamó «raquí
tico nsaroro», en tanto que oíros lo ha
cen responsable del estado gravísimo 
en que hoy se encuentra la cuestión de 
]fl pesca, entre jeiteros y traineros, j 
de los motines de Vigo. Serenamente 
debia estudiar eJ Sr. Sagasta, esta una
nimidad on. combatir al ministro de Ha
cienda y 'prescindiendo un punto de 
su acusturabrado sistema de dejaxdo to
do jxnra mañana, averigüe si el señor 
TTrzaiK ao supone con su carga de de-
.sacierfos un lastre muy pesado para la 
sítvsación.. 

Conviene advertir, y no olvidarlo, 
que desde hace tiempo se viene anun
ciando una campaña enérgica contra el 
ministro, de,Hacienda, motivada por 
los perjuicios que este ha causado á 
poderosas conipañias, con recientos 
disposiciones, y pensar que acaso, so 
mezcle en otros debates el interés de 
poderosas empresas, las cuales, como 
es sabido, tienen á su devoción multi
tud de diputados que las ampaiau de 
todo aquello quo podría ocasionarles 

, algún perjuicio. 

Por desgracia estamos acostumbra
dos á que muchos que se dicen ropro-
sentantes de la nación, solamente lo 
sean de compañías adineradas, y quo 
éstas acudan á todos los medios -para. 
evitar que se les perjudique benefician
do al país. Por eso no os extraño que 
nos preguntemos, al vor la furia con 
que se embisto contra el ministro de 
Hacienda ¿es del todo desintoresada 
tal enemiga? ¿no en esa cami)aña otro 
móvil distinto al do la defensa de los 
intereses del pueblo? 

JS"o quiere decir oíto que se consido-
re injusta en el fondo, la campaña em
prendida contra el Sr. Urzái,^,, pues po
cos ministros, si se prescindo do Puig-
carvar, han dejado en el ministerio de 
Hacienda tan funestas semillas; por eso 
•nos parece de perlas Ja campaña em
prendida, siemora que con olíase cora-
ba t in solamente los errores dol minis
tro y no sus disposicionos perjudicia
les para las opulentas compañías, quo 
siompr» serán moteoodoras do aplauso, 
aunque no hayan menudeado en las de
bidas proporciones. 

Con la do ayer son dos las caídas que 
exifro el gabinete Sagasta, y ambas de 
las que dejan huella, pues perturban 
liondamonto la disciplina del i)artido, 
no muy s 'dida d«sde que su rebelión 
produjo el apartamiento de! irascible 
marqui.'"-do la Ve,9:a d(3 Arinijo, de la 
presidoncin del CongrOMO. Acaso sea 
éste una de bis fornius de prote--ia de 
la mayoría contra la conducta de los 
d [ r i m a t ^ ' | ^ : ^ a r t i d o , que, entregados 

á estériles luchas do ambición, debili
tan á su jefe para acometer necesarias 
empresas, que h o y por hoy sólo él po
día realizar cumplidamente. ¿Qué hará 
ahora el Sr, Sagasta? 

Difícil es la solución, pues con des
prenderse del Sr. Urzáiz so distancia
ría bastanto do los amigos de dicho se
ñor y produciría no poco desagrado en 
las huestes fusionistas vor que se en
tregaba atado de pies y manos á las 
oposiciones uno do los eloaieutss do 
bastante significación on el partido. 

Por el contrario, unirse al ministro 
de Hacienda, y al ser combatido el ga
binete por todos, refugiarse en una di
misión ¿sería lo más conveniente? 

Sea lo que fuere, el caso es que el 
partido liberal so descompone rápida
mente y quo escaso de hombres de va
lía el conservador tal vez tenga que 
buscarse una solución al conflicto fuera 
de los dos partidos^que nos han lleva
do á la ruina y al deshonor. Después 
de todo, peor que Sagasta y que Silvo-
la, nadie lo puede hacer. 

Laslioja8iieíiiora!|8lpsaiá8S8ái 

Quien se ocupe algo de la cría de 
seda, no vacilará en aconsejar que se 
empleen exclusivamente para alimen
to, las hojas secas, ya que no do rocío, 
al menos de lluvia. Mas no es tan fácil 
resolver la cuestión do alimentar con 
hoja seca los pi-eciosos gusanos cuando 
comienza el cielo á dar agua sin cosar 
durante varios días, de macera niic Ins 
hojas no tienen tiempo de socar.-.e, Rá
bido es que en talos casos se acousc-ja 
la corta do ramas enteras de moral, 
para trasladarlas á la casa, sacudirlas 
con cuidado una á una, y depositarlas 
on local ventilado para que se soqi.|en. 
Y so aconseja, adeíaás, cuando la hoja 
esté corapietamento bañada, que se 
colocjuo entre dos lienzos, sostenidos 
por sus flstraraos por dos personas, que 
los sacudan dol mismo modo que so 
hace con menores cantidades para se
car la ensalada. 

Poro á pesar de lo dicho, y sobre 
todo cuando se trato de crías en gran
de, es dificilísinjo salir del apuro y 
conseguir hojas secas durante los pe
riodos do lluvias obstina as. Por lo 
cual so prese¡,ta en tales oca,siones la 
pregunta siguiente: ¿la hoja húmeda ea 
rsalmonte nociva para los gusanos? 

Coxisoladüra es la reflexión de que 
dichos insectos en aij estado libre, 
cuando so ven obligados i eoi!su-
mir las hojas sobre los árboles mhy 
mo3, no esperan por cierto á que se 
sequen cuando el haiíjbre les estimula 
á comerlas. A lo cual debe objetarse, 
sin embargo, que nuestros gusanos de? 
masiados domésticos, sufren por con
secuencia do su misma domesticidad, 
más daño de Jas causas que los contra
rían. Pero la immedad, por sí mioma, 
na ocasiona perjuicio alguno á los gu
sano.?; por el contrario, es sumameuíe 
nociva cuande se les dejii como cania y 
no so los cambia con frecuencia, por.-̂  
que si el ambionte es poco ventilado, 
iermonta pronta con gravo daño de 
los gusanos que so apoyan on olla. 

El mejor medio, pijos, de evitar los 
inconvenientes qua ofrecen las hojas 
húmeda^, consiste en recordar Is, ob
servación qu9 acabamos de hacer; y 
por consiguiente, cuándo so cambien 
las camas de lorS gusanos con mayor 
frecuencia aumontaado enralgún grado 
la temperatura del local donde se ha
llen, y ventilándolo, so ¡podrán sumi
nistrar irapuuemente hojas húmedas á 
los mismos. 

Bobinot practicó sobra ello pruebas 
comparativas, viéudoso por resultado 
que no sólo resultó inofensiva la hoja 
húmeda, sino que dícose aumentó de 
peso en el capullo un 28 por 100. Em
pero, no deja de ser cierto que dichos 
capullos da gusanos alimóntados con 
hojas húmedas resultaron menos ricos 
en seda; pero esta cuestión sólo intere
sa á los que deben labrarla, y no dobe 
olvidarse, por otra parte, quo .Robinot, 
con el objeto de estudiar, extremó las 
Cüudicionos de humedad do la hoja. 

¿ Conviene subministrar la hoja entera 
6 triturada?— Cuando ha pasado el 
gusano la 4.* muda no debo pensarse 
por un moi»oiita,si<juie,ra ^u triturar |a 

hoja; á dicha edad tiene talos mandíbu
las y apetito tal, que además do ser la 
trituración trabajo perdido, sólo so > 
conseguiría, con ella molestar á los 
gusanos. Por el contrario, es cuestión 
muy debatida entre los inteligentes en 
la cría do los mismos si conviene des
menuzar ó no la hoja en la primerii 
edad del gusano. Támaro demostró qua 
criando dos onzas en idénticos condi
ciones, con la sola diferencia de sumi
nistrar á una de ellas la hoja t r i turada 
y á la otra entera, so consumían hasta 
la tercera muela, on el primer ciso, ki
logramos 61,60 do hoja y en el segundo 
solo kg. 45. De la trituración depende 
pues el mayor ó menor consumo de 
hojas, y bien so Compi-endo, por consi
guiente, cuan importante es la resolu
ción que se dé á esta cuestión on la 
práctica. 

Con la hoja tr i turada los gu'ianos 
ocupan mayor espacio, y es esta una 
de las razones por que sostienen alga-; 
nos la ventaja de emplear la hoja ente-' 
ra. Pero, coino observan muy acerta
damente Verson y Quajat on su clásico 
tratado sobro «El gusano diO seda, esto, 
que algunos aprecian como un inconve-
nionto do la hoja tinturada, os por el 
contrario una ventaja, porque los gu
sanos necesitan estar arapliamonte alo
jados do manera que disfruten un local 
espacioso. También, añaden, si la ali-
raentación con lioja entera necesita 
mayores precauciones por parta de 
quien se cuida d& ir? .3 gusanos, ¿porqué 
introducir una prática nueva, i.'j;W po
sada y quo olJeco mayores dijicultii" • 
des, coJ-Sülo pracisamente sa quejan 
todos del poGO esujoro que suelo poner 
en la cría de gusanos? Aun ci;.n?.do ol 

' suministro do hoja entera so. veridca 
mas do t.ardo on tardo quo ol de la hoja 
tritunidi:, no do ser cierto quo so em-

. plo~-ü Ci} él el dübio y aun ol triplo do 
tiemjjo que oji ftste últiíao. 
. Finabneníe. con L.i lioia íiiüiu^ada, 

anrman ilistamente V y Quajat, 
que es más fácil é igual la alimentación 
d« los gusanos, se vexiíica con mayor 
soncillpíí líi filuda do las, caniois y son 
menores las pérdidas de gusaniijos po-
quefios. Para la primora y segiinda 
o.iad se cortarán las hojas con un cu-
cliilSo afilado, no apretándola mucho ai 
íeiísrla reunida en montón; después de 
la so¡¡-i?iid;j muda será muv vent-'iio30 
usar un trinchante para tri turarla. 

¿Deben separarse las hojas pequehris 
con que terriúnan laí rama'<?—Varios 
autores estudiosos y concienzudos QM 
bactüi'iQlogía rocomiondan quo so qui
ten á las ramas dol moral las dos ó tres 
riUimas ijojitas tiernas, recién abiertas, 
B jrtí Pitcíiat auado (juo dichas hojitas 
pueden ahogar á los gusanos., Emporo 
croemos que los temores de quo sean 
nocivas dichas hojas, son- muy exage
rados;, sĵ  fijosen verdaderas talos apren
siones, ¿por qué empipan todos di<;ha8 
hojas precisamoute para los gusanillos 
recién nacidos? Y, íinalmonto, propon-
derando oonio preponderan las hojas 
grandes en las ramas, sobre las pocas 
pe.j^uoñas del extremo, cronjos que la 
cuestión de qno t r a ' a n o s llega á ser 
completamente ociosa. Lo quo si sería 
muy conveniente para los propietarios 
ds mdrales, dejar en ol árbol tales hoji
tas, para disminuir los perjuicios quo 
ocasiona asi mismo la deshojfi/lura quo 
se practica en p^mavera. 

FÜEIHIOM LJPIÜiiJ 
Sr. Director del HKRALDO DE M'JRCIA. 

Muy señor mío:- En su ilustradc) po-
i-iódico correspondiente al día . 17 del 
actual on la prin-^era plana del mismo 
aparece un anuncio ©1 cual dice: 
«30.914'-27 pesetas, Fuente-Adamo tie
ne la palabra.» 

Como quiera quo V. debe ignorar lo 
que hay con relación á dicha cantidad, 
paso á detallarlo lo que con relación 
á este asunto existo. 

En el año 1896 el Ayuntamiento de 
Fuonte-Alanja sacó á subasta los con
sumos por los años 96 á S7, 97 á 98 y 
98 á 99, ol pliego do condiciones tenía 
una clausula puesta por orden de la 
A.dr;.dnistraeión de Hacienda de la J5ro-
vincia, la cual dacía que el arrendata
rio de dicho impuesto ingresaría diroC' 
tamente en el Banco de España lo por-
toneciente al cupo del Tesoro por el 
expresado impuesto; durante la ¿pqea 
dql arriendo y por las diferentes perso-
í}a5 C|[go íiau e f̂a^P ^\ frente d̂  §§t§ 

PRECIOS DE, LOS ANUNCIOS 
En segunda plana. . . . . . , . 00'80 pesetas línea 
En ieroera. . ' . . . . . . . . . OO'IO id ffl̂  
En cuarta. . . . . . . . . . . 00'05 id id. 

jTdmt'rtisfrecion: Saavedrsr fajardo, 1S. 

Ayuntamiento so ha preguntado en 
las otlcinas do Hacienda en qiie forma 
iban los. .pagos que "debía haCer ol 
arrendatario de roÍ6rancTá,"do lo perte
necíante al cupo del Tesoro pues lo 
correspondiente á recargos municipa-

.les so ingresaba con toda puntualidad 
enláicaja do este municipio; á lo quo. 
so contíjstaba por la Intervoneíón de 
I:uiclonda,unas veces de'palabra y otras 
por notas-quo se 'conservan, que el 

, arrendatario debía al cupo del Tesoro 
unas veces .2000, otras 3000 y cuando 
más 15000 pcsitas; esto le tenía tran
quilo á esto Ayuntamiento porque la 
lianza respondía y con mucho al débito 
quo se hacía; pero sucedió quo ocho 
días antes de terminar, el .contrato la 
Delegación do Hacienda do la provin
cia pasó comunicación á esto Ayunta
miento diciendo quo el arrencUvtario 
debía, a} fupo dol Tesoro las 30.9Í4 pe
setas 2? céntimos que Y. dico; esta 
Alcaldía seguidamente do recibir la 
comunicación referida,procedió á la re
tención del papel que pendÍGiite do co-
bro obraba en poder del arrendatario, 
procedente dicho papol do los concier-

"í tos voluntarios y obíigacioíios quo to-
nía hecho en el extrarradio do esta vi
lla y á ia voz iambién procedió á la 
venta en pública sixbasta de la firica 
afecta al curaplimiouto deb contrato, 
euya suliasta tuvo efecto y fué adjudi
cada Gu 1.-3.0 X) y un pico do posólas; 
también procedió esto Ayuntamiento 
al cobro do papol incautado, cuj-a co
branza, dio poco resultado por cuanto 
lí̂ . mayoría del papol estaoa ya cobrado 
según recibos q^o obran en poder de 
los contribuyentes y además por-:)UO la 
mayor parte del expresado papel íigura 
á non;bi-odí5 personas quo no existen 
ni han existido uanoa en este, téríuino. 

Además esto A.yuntamLonto al vor 
la diferencia quo existía entrólos débi
tos quo so decía hacía ol arrendatario 
autoriormonte á la comunicación ,roci-
bída y ios que se. de.GÍsn ei; la coniuni-
cación, trató do averiguar en cmá -COÚT 
sistía esta diferencia y resultó quo se
gún los libros* do la Intervención do 
Hacioada los ingresos que hacía ol 
aircnaalai-ío eran por ejemplo de 600 
p9fíet:is y después de hacer el. punteo 
el Banco con la intervoHCióu lo colo
caban á Ó3t;> cantidad uu 5 por la iz
quierda y resultaba que en vez do 600 
•!)í;s'jtas aparocían 5.6(30; do todos'estos 
anL0co-4e-ij.tcs puede totn u' nota si quie
ro en la Intervención do l|acicndá, al 
no ser quo esté enterado de algo de 
esto que lo digo, ^mes todo esto sucedió 
en la época en rĵ uo fuá Delegado de 
Cita provincii D. Daniel B.Vlacíart. 

Si algún ^iitcdoute ajuero más con 
relación á este asunto nie los puede 
pedir y so los f.ieilitáré puos todos es
tos que le doy lo hago para que no crea 
quo personalidades do ó.ita villa tiznón 
nada que ver en esto asunto. 

Quoda do Y. aftmo. amigo seguro 
servidor q. s. m, b,, 
'' José J^ar¡aT{ublo. 

Puonto-Alamo 20 Octubre MOL 

RAPmA 
Asi como así.el ministerio está que ar

de; y, casa iiattiral, según «ZAS preceden
tes^ establecidas en el campo fusionisla: 
¿tempestad en puerta?; pues .Sagasta cae 
enfermo y no sale de amia ni á tres - tiro
nes, por más que los frailes descalsos ds 
las minorias ¡e prediquen y lo emplacen 
para ants ellos en el banco asul que debe
ría ser rojo... de vergüenza. Don Prá
xedes ^''asará las horas jugando á la auto
nomía ó al canibio de postara con el ado
rado nista y tal vez puestas las demedra-
das 2}o.^aderas sobre el morrión invertido 
saldrá de la crisis Y que se líanda 
el míjiisterio, que algo quedará, como dijo 
en sesién famosa el anual,hañisla de San
ta Águeda, nacido en Visifranea y niuertQ 
en Monjuich! 

""ifriiffliiii" 
E n un periódico bastanto decaído 

en el concepto público por la evidente 
y nunca desmentida exageración con 
quo trata todos los hechos, so vione 
publicando una serie de artículos en 
que, so pretexto de favoLOCor á los ha-
bitaintos de la huerta, so les excita á 
y e n i r e n masa á Murcia, sin compren
der, ó acaso oomprendiondo do sobra, 
Jl^sjjjusecijfiieias (jue ¿^ §sto acto pue

den derivarse, y como la campaña del 
referido papel, quo no leemos como no 
lo leen la? personas sensatas de Mur
cia, ha llegado al últ imo grado dé exay-
cebacióu, y como la tráíiquílidad pú
blica está por encima de otros mez
quinos intereses, ya es hora do que se 
pida á la primera autoridad de la pro
vincia que se ponga coto á tan perni
ciosa tarea. Bastante hemos aguantado 
ya todos. 

Exagerando á sabiendas la excita
ción que decía reinaba en la huerta, m 
organizó una espacie do manifestación 
en quo un puñado de huertanos v i ' 
nieron á Murcia á pedir sin saber lo 
que podían y á reclamar sin saber de 
qué, lográndose que, procediendo con 
una ligereza lamentable, que pagarán 
primoramento los productores, se 
prohibiese la mezcla de aceite en el 
pimiento molido, sacando da quicio la 
cuestión y sin oír el parecer do los 
productores, cuya opinión casi no ha 
posado en la adopción do dicho acuer^ 
do, y favoreciendo las erróneas teoría-
sustentadas por ol promotor do la qus 
so quiso fuera im]J0nent8 manifestae 
ción y resultó algo semejante á un des
file do comparsas. 

Las consecuencias do tan inoxplica-
bio ligereza ya so se están tocanda, y 
á buon seguro quo al Sr. Moral lo pesa 
haber procedido tan de bgero en él 
asunto, cuando nada exigía tanta rapi
dez, tanta premura, tanto afán para 
complacer á los j;¿;/-ioátó'¿as sin aceite; 
como podría decirse parodiando una 
fraso muy ramplona. ¿Qué se ha ade 
lantado? Que el periódico aludido anun
cio un día y otro dia aterradoras ma
nifestaciones, quo nq ¡je rfi^jisao ni . 
pueden realizarse, poro cuyo anunciq 
influye sobre las autoridades y las ha-r 
ce creer que viven sobre un volcán y 
•sin embargo.., ni so hunde el firma
mento ni tiemblan las osforas. ¡Qué ha 
do haber manífestaciGnes! Si acaso un 
centonar de ti-abajadores incautos quo 
hacen caso de lo que se les dice y ijád^ 
más. 

A couoocuencia de tan censurable 
imprevisión estamos peor que estába
mos. La cuestión en mal hora promo
vida por ol poriódicb {|esviador, (por
que ib que so debió perseguir era las 
falsificacione3),ha degenerado en semi
llero do discordias y ya se anuncia una 
manifestación do huertanos opuestos á 
la supresión del aceite, 

Pero no le bastaba ol papel de l^q 
manifestaciones con lo heehd y apenas 
se anuncia esta, sin reparar en las-des
gracias que puede ocasionar excita á 
los amigos suyos á que vónga á Murcia 
á defender al Gobernador. ¿Cabo nada 
má?_risiblD?;Pi;6s, si señor', so ha pro
metido que la huerta en rnasa vendisá 
á proteger al Sr. .Moral do las asechau-
2;as do Dios sabe qué gento venida de 
nó sabe dónde. 

Afortunadamente, el Sr, Moral com
prendiendo que tales ofrecimientos nó 
son necesarios para qxie se lo respeta, 
como es debido, defirió la oferta, na 
sabemos si reconiondandq al periódicq 
que cese en su campaña, qua si algo 
prodiico no sorá ciertaraenta tranqx\iíi-
dad. ' . -̂  ••. 

Basta ya do oxagéraciones pernicio
sas y de artículos innecesarios que U9 
prestan á muchas interpretaciones. Las 
autoridades sabrán cumplir como es 
justo y no necesitan de la protección 
de'un periódico, quo es muy conocido 
on Murcia, 

£a hauníán da eata tzpds 
Esta tarde y en virtud de una cita

ción del Sr. Gobernador civil de la 
provincia, so ha celebrado en su dos-
pachb uña importante reunión de ex
portadores de x>ímíento. 

El Sr, Moral, manifestó á los allí re-
uiudos estar dispuesto á amparar todqs 
lq.s d6rochos,y ya que no puede'volyor 
.sobre anteriores acuerdos, les acqnsojó 
que elevasen una instancia á los pqdo-
ros públicos solicitando lo qub crean 
de justicia en favor de sus intereses, 

Añadió ol Sr. Moral que, enterado 
do que se proyectaba una manifesta
ción de protesta contra anteriores 
acuerdos, les rogaba que desistiesen do 
realizarla, pues estaba decidido á quo 
no se menoscabase on nada el principio 
do autoridad. Eu vista de -estas mani
festaciones dol iGtíbérnadoi', los >niJí 
reunidos hicieron xireseuto que la má-
ijifestación que iba á verificarse era 
expontáneade los cosecheros pero quo 
harían cuanto estuviese QI| ^q inanO' 
paríí, que no se vofificqig^, • . ' , " • 


